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DIAIHO DE SESIONES 
DE LAS 

CORTES GENERALESYEXTRAORDINARIAS. 

SESION DEI, DIA 9 DE ENERO DE 1811. 

Despues de leerse el oficio del general Castaños, en 
que da gracias á las Córtss por Ia contestacion honorítl- 
ea que dieron é&,as á su manifiesto de obediencia y adhs- 
sion á las mismas, se dió cuenta de haber prestado el 
juramento debido los Obispos de Barbastro, Calahorra, 
Tortosa é Ibiza con SU cabildo, la Junta superior de Va- 
lencia, el cabildo de capellanes de coro de Cuenca, la 
justicia y ayuntamiento de Yecia, los indivíduos de las 
intendencias de los ejércitos de los cuatro reinos de An- 
dkía y Extremadura y los dependientes de la Real Ha- 
cienda de Badajoz. 

El Sr. PEREZ DE CASTRO: Señor, la comision en- 
cargada de extender el manifiesto á la Nacion española 
relativo al decreto de1 1.O del corriente, lo ha verificado 
ya7 y lo presenta á V. M.>) 

Se mandd que lo leyese, y fué unánimemente aplan- 
dido Por todo el Congreso. 

El Sr. LOPEZ: Yo tambien apruebo gustoso este ma- 
nifiesto. Solo quisiera que cuando se dice que vendrá 
Fernando acompañado de franceses, se dijese que vendrá 
aeempaiíado de impíos, de libertinos, de profanadores de 
temPlos, de violadores del pudor, porque estas expresio- 
nee propias de la rehgion influyen mucho, y la religion 
nnPorta mis que la Pátria , más que la vida y más qne 
todo lo demás. En un pueblo católico ninguna cosa ani- 
mR más que el hablar de esta suerte. 

El Sr. VILLANUEVA: Senor, alabando la piedad y 
celo del señor preopinante, entiendo que no hay nada que 
desear sobre esta materia en el papel de que se trata. 

‘Orqee habla de la religioa con el decoro que correspon- 
de; ee trata de l a profanacien de Ios templos J del dan0 
que debe temer la Patria aun por parte de la religion, si 
cstes enemigos nos llegan á dominar: está indicado todo 
lo que parece conveniente, y entiendo no se debe añadir 
nada. B 

Aprobado el manifiesto, 
decreto á SU COntiUUaciOn. 

se mandó imprimir con el 

En seguida anuncio el Sr. Presidente que este dia OS- 
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taba destinado para discutir las proposiciones presonta- 
las por los Sres. Diputados de América y Asia en 16 de 
Diciembre último. 

Leyóse por el Secretario la primera, que dice así: 
«En consecuencia del decreto de 15 de Octubre pró- 

ximo, se declara que la representacion nacional de las 
provincias, ciudades villas y lugares de la tierra firme de 
América, FUS islas y las Filipinas, por lo respectivo á suli 
oaturalas y originarios de ambos hemisferios, así españo- 
les como indios, y los hijos de ambas clases, debe ser y 
será la misma en el orden y forma (aunque respectiva en 
el número) que tienen hoy y tengan en lo sucesivo las 
provincias, villas y lugares de la Península é islas de la 
España europea entre sam legítimos naturales. » 

El Sr. QnI@STANA : SeñX, estoy conforme por mi 
parte en cuanto contiene esa proposicion; es decir, no ha- 
llo qué quitarla, antes sí agregarla unas adiciones, que 
son estas: «Primera. Se separarán las clases de habitan- 
tes en el censo de poblacion que se haga, á saber: indios, 
criollos, meetizos y europeos, y cada una de las cuatro 
será representada por el número de Diputados que la que- 
pa: es decir, que el indio ha de ser precisamente repre- 
sentado por indio, el criollo por criollo, el mestizo por 
mestizo y el europeo por europeo. Segunda. LOS pardos y 
morenos libres nacidos en América y Asia, como igual- 
mente las demás castas, tendrán padron aparte en que 
conste con dietincion el número de cada una; y todas go- 
zarán de VOZ activa, pero no pasiva, en la eleccion do re- 
presentantes nacionales, acudiendo á la que se haga en la 
clase de mestizos, p no 6 otra. Tercera. Se pensará, me- 
diante planes juiciosos, que eviten perjuicios, en dester- 
rar para siempre hasta la memoria de la esclavitud, afren- 
tosa infinitamente más al que la causa que al que la su- 
fre; y mientras esto se verifiea , 10s esclavos tendrán un 
apoderado en el Congreso, que en sus negocios privativos 
hable por ellos en derechura B la soberanía, y este Poder 
le tendrá uno de los representantes europeos, que le re- 
presentará con separacion del nacional. Los esclavos se 
juntarán para elegir el que haya de ser de los represen- 
tantos europeos nombrados. 
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~1 Sr. PALACIOS: EII cuanto 6 que se destierre la 
esclavitud, 10 apruebo como amante de la humanidad; pe- 
ro como amante del órdea polftico, lo repruebo. 

El Sr. vALIEN%E: Vamos á tratar ún pUti Bll que 
nc puede haber queja por parte de América,. ui protesto 
alguno para la ingratitud, porque seguramente se ba he- 
cho en eu favor todo cuanto se ha podido. Estamos tra - 
taudo de Indias en oeasion que conviene dar providen- 
cias generales para los casos más ejecutivos. YO no diré 
que no uos traiga esto grandes beneficios ; pero hay otras 
cozas de mayor consideracion. Yo quisiera que se viera el 
estado de América, que se leyesen los periódicos: en Ca- 
racas hay novedades que aterrorizan, y es imposible que 
V. M. -deje de t@sr dey .ht censervacion de ~quelbm do- 
minios, ayudando al Gobierno con todas aquellas consi- 
deraciones que se nos ocurran ; y sea por ahora este el 
único objeto de V. hl. Pero entrar en una discusion como 
‘esta cuando vienen BUS representantes, cuando esto pue- 
de tener una in5uencia directa, no es tan útil como pa- 
rece. Señor, primero es cortar el vicio: por ahora está 
a5anzada la- confraternidad que debe haber entre ellos y 
nosotros; de lo demás ze tratar6 más adelante, y entonces 
se acordará lo que deba ser. HBblese de los indios, pero 
solo sea para conservar las Indias : esto es lo que nos in- 
teresa, lo que nos importa. Si eu las Amdrieas siguiesb 13 
revolucion, ya no existirian para venir acá. Esto supues- 
to, ruego humildemente á V. M. que no ee trate del ne- 

.gocio propuesto, sino que cada uno de nozotroz manifies- 
e te sus ideas, 6 5 de remediar los daños presentes, Va- 
mos B ver lo que B cada uno le ocurre acerco de este 
particular, 

El Sr. GURIDI Y ALCOCER : .Todos los Diputados 
,de AmBrica estamos conformes en @s proposiciones pre- 
senta& 4 V. M. El blanco principal, el flu ú!timo á que 
aapirw, es el bien .de la Metr6poli. ,Mas su prosperidad no 
puede coneeguirze sino procurando la de las Américas. 
El fuego ‘que se ha encendido en aquellas vastas regiones, 
J que 6 la -manera de un torrente va abrasando provin- 
cias enteras, no puede apagarse sino del modo que se 
expresz en las proposiciones. Lae Américas van 6 parder- 
se, y este es el, único medio de atajar este grave mal. 

1 Ucwdo un Árbol enferma, J no, se le corta poco 5 poco, 
6 rea& es necesario cortarlo de raíz. &Y cuál es la cauza 

-da quehaya deaapsrecido en América la tranquilidad? No 
es otra que las quejas de sus habitantes, quejas presen - 
tadas en globo en las sobredichas’ proposiciones. Señor, 

I 108 ~+mexktano~, como hijos de los europeos, mamamos al 
nacer cl amar 6 la Penfnsula , y desde la niñez nos lla- 

. memos y nos tenemos por hijos de ella: suenan bien en 
nuestroe oidos su8 nombres, y hasta los de sus villas y 
lugares; y 110 solo somos españoles, sino que nos gloria- 
PPQS de aer.10. Pero 6 pesar de eato, lejos de que 88 na 

~tengaen paralelo con los espeñoles, estamos sumergidos 
en la miseria~,Seiíor , las prohibiciones, las limitaciouez 

-wubarazawnueho B los. americanos: su terreno es feraz 
eu la super5cie, y riquiaimo en su5 entrañaa: mas 88 les 
ha prohibido criar muebss plantas, y aun se lee ha maa- 
dadO nud.m vetea aserrar las cepas. Los espdoles ame- 
ricanos Genau todas las dieposicionee necesarias para fá- 
bricas de papel. Ellos tieuen la proporcion.de comerciar 
con ~e~tsjW+omO antedi6 con el comercio del Perú, con 
~010 108 frW8 de la tierra ;. pero se prohibid , y precisa- 

,~n~ en la Puebla de los Aageles, que con ello habia 
- WsPerado tanto* Las harinas. b. se lez prol&id enviarlas 
.- 6 Waveah 0 aMqae ahora s+~ les .mi+, 88 con con- 
tribaoiones exkzordiiarias, &t&u &tsdos -da’ talento 
crspicaz y de ilastracion nads nawi y esz, w 

muy corto el número de americanos que esun coh,cadoa, 
respecto del de les europeos, que alIB ocupan los puezt,,,, 
superiores, vireiuatos, intendencias, togas, grados mili- 
Jiares. Pero &bre todo SS~O, lo que SO les hace más senai. 
ble es ver el desprecio con que se les trata, quizá, ha& 
dudar de si son hombres. Se quejan, no de las leyes, ue 
de la Nacion, no de los Monarcas, cuyo paternal amor 
han experimentado: se quejan de su desgraciada zitua- 
cion; de que separados de la Penfnzula en tau grrn diz- 
tancia, se forman ideas erradas de todas las cosas ; no 80 
conoce á los sugatos de mérito; y auu cuando son con&. 
dos, quedan postergados por no estar cerca de la fueu- 
te. Se quejan de que muchos de los que vau alltí nzurpza 
todo lc que quieren. Bay mucfae esrpms $ustos que je 
duelen de la suerte de los americanos, J hsn escrito an 
su defensa, como Antonio Castañeda en el prólogo á sa 
comentario del libro de Tobías, Feijó, y otros. 

Pero no obstante todo esto, los americanos aman á Ir 
Península, de la cnal jamás quieren separaree: detestan, 
sí, el despotismo, y este el único orígen de suz alborotos; 
este amor que siempre han profesado á Ezpaña, este 
amor B Fernando es el que enardece sus Bnimos y sua cw 
razones. 

El único medio de salvar las Amérioaa es acudir á CU- 
rkr esta llaga, orígen de todo; y curada, aunque falte UU 
ejército habr6 otro, aanque se gaste un dinero habr$ otro. 
Para esto no hallo medio mejor que la saucion de laz pro- 
posiciones presentadas. Estas seredueen á la igualdad de 
derechos en los frutos y en los destinos, en los frutos para 
que puedan sembrar y cultivar lo de que es capaz el ter- 
reno hasta donde alcance su industriai y permutarlcz 6 
venderlos á quien loe necesite: igualdad en los puestOe 
-para que x38 preml á .los que lo merezcan, sin que 1~3 
sean antepuestos otros solo por ser europeos. En lza pro= 
posiciones zolo se pide accion :Q la mitad de los empl@W 
en,10 cual, abndida la proporciou al número de pabla- 
cion, a6a quedamos perjudicados. No lo digo por uu: 
iojalá se viese mi corazonl Por mi parte, yo smribifia i 
ser siempre labrador, 6 uno de los O~C~OS, aun de los más 
viles; pero importa mucho que +ze decbwqesta iguada$ 
consistiendo en esta declaracion el que laa Américas eSten 
unidas 6 la Metrópoli: se iuterezs eu esto la grandeza de’ 
pueblo español; se intereaan las Américas, porque ee trata 
de la suerte de sus habitantes. Señor, todaslas nacicnee 
tienen los ojos 5jos en V. M., observando sua de@mifr 
ciones; do modo que 10 que haya de rerolver ha de mlrsr 
que vale la Península las Am&icas y la crítica de las ua: 
ciones extranjeras. Vea V. M: ahora si esta igualdad hrn 
honor 6 la Nacion española, la distinguirá, para &mPm* 
9 hermanar6 eterkuente Q las Américas cou 18 Ye- 
trópoli. 

El Sr. PE.kEz: Para tomar in término medie ezw 
lo que han dicho el Sr. klcocer, que todo lo pides y ” 
Sr. Valiente, que toio. 10 excluye, remitiendo al tiempo 
de formarse .la Censtitrwicn cuanto no diga órdeu 6 ealvar 
la Pbtria y las Am&@& que se nos escapan, debo coafe* 
Su. que estee ideas que tengo eu mi cora8eon son la misa 
JXw6 con: que me embacqu6,.y he llegado á la península’ 
perqua ,e&oy: conv~ncklo ds que ouando se desploma ” 
edikio, 1~ primero ae, apunItalarlo, y lo último d~“‘m’~ 
cOu tspices y con esP@s. Yss pues la6 reaieutes co 
&nss ds-l~cA&iCazse carac&zas deisgratitud* 6 . cuál 

será el camino mejor de atraerlas, sino desterrar la OPre0 
WI 8 WiZ#dadieon, 0110 se las trata* YI@0 dS e”IID’ 
do puede asemrarse que eu hs&khras~s 6 que@ aa- 
pira, sirviéedoma b w 8-a jbiliar, mb es .el 
main,q,, ha nusuch jpJcsdoLodqM-~” 
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espafiolr -vendré en que la srlvacion de la Pbtria es 
atfjfj que nada; pero no veo que á esto se opongb la ge- 
nerosidad son que desde luego tratemos á las Américas, 
haciendo las declaraciones que 86 desean; antss bien se 

consolidará con ellas la recíproca y firme adhesion que 
se&tamos entre los habitantes de aquello6 y estoe do- 
minios. 

El Sr. ANÉR: Se trata de un psis que no conozca 
& qne por la geografía y estadíbtica, de unos habitante8 
qus estáu millares de ‘leguas distantes de nosotros: se 
trats de la Amériea, de una parte integrante de la Mo- 
narquía española. V. Y. se ha zeunido para hacer la feli- 
eijad de esta Monarquía y para sentar las bases de la 
felicidad de ambos hemisferios. Una de las cosas que Amé- 
rica reclama, y que cree que puede constituir su felici- 
dad, ea la igualdad de derechos con esta parte de España 
J la representecion igual en las Cortes. Las instaladas en 
el dia son Córtes extraordinarias, que la necesidad y la 
salvscion del Estado creyó precisas para contener los ma- 
les que amenazaban. Como en las Córtes anteriores no se 
habia conocido la rspresentacion de América, suando se 
trató de congregar las actuales se quiso dar á aquells 
parte del mundo un testimonio de que se queria tuviese 
parte en sus sábias deliberaciones. No fué posible poc en- 
touees determinar qué representacion podrir tener la Amé- 
rica, respecto que este era un asunto muy grave, y por 
lo mismo la representacion de América fué muy diminuta 
cw respecto B la de España. Yo ereo que cuando se trató 
!e congregar las Córtes extraordinarias, el Gobierno que 
las convocó quiso 6 di6 B entender que una de las cosas 
pue V. M. deberia determinar era la representacion de 
las Américas en las Córtes. Ha llegado, pues, el caso de 
fijar esta representacion, y yo creo que la que deban te- 
ner las Américas no deberá ser para las aatuales Cortes; 
Porque estas, como extraordinarias, ya no permiten que 
puedan venir más representantes de América, porque esto 
WCia muy largo; y aunque así se concediese, BO podria 
servir sino para las Ck5rtes futuras. En este supuesto, me 
FueCe que tratándose de formar una Constitucion, podria 
reservarse esta punto como muy principal para entonaes. 
Cou que es mi parecer que pase á la comision Para que la 
tenga presento en su arreglo, y por ahora se trate de 
otra eosa que pueda influir más directamente en el bien 
de la Américo. 

El Sr. TERAN: Vuestra Majestad, en el decreto de 
15 de Octubre, ofreció decidir este asunto, de cuya jus-, 
Geia no hay nada que hablar, porque seria, no solo in- 
W sino ofensivo d V. M. Lo que efectivamente puede 
tiir& es que otros puntos más graves hab& podido 
aher la atenciou de V. M. para que no se tratase hasts 
shW. He oido decir que esto debia resolverse cuando SI 
fQrmase la -Con& tucion, y que por ahora debíamos aten- 
der 4 otros medios para procurar la felicidad de Amtkica. 
kleñ m9 $0 Cmo que no seria justo que eetando Completa 
la reWsentacion de la Penfusula, no lo estuviese tambien 
la de k’ Américas, ni eeria justo privar á squellos habi- 
t?tes ae tener el honor de contribuir con BUS luces 8 la 
@'?f& obra de la Constitucion. Se dice que esti repre- 
m la América; es cierto: tambien lo esti la provin- 
e?& Valencia, y sin embargo, cuando V. Y. supo que 
‘Wro de sus individuos cayeron en manos de los fran- 
9 mandd viniesen otro8 en su lugar. P oi por varios 
-faltase toda la represeqtacion valenciana, V. M, 

n nuevoe. iPues qué razon hay, 
número de los Diputados de 
esto tanta frialdad, 15 sea di- 

al Poder ejecutivo que active 

la traals&on de todos los Diputsdos; esti m&o BB d&e 
hacer 00x1 respecto d América. 

Ekhsmes, porqne canoeemos á aquellos nbturales, y 
por lo que nos diaen los papeles públicos, que lo que de- 
sean es Ir igualdad de representacion. Y esto, sobre ser 
muy justo, será el mejor de los remedio8 que desea el me- 
ño? Valiente en las actnales circenstancias. Con ello da- 
rá V. M. una prueba de imparcialidad 6 la América; se 
presentará V. ly. á ella corno un padre de familia, que 
indistintamente autoriza á sus hijos. Con este ejemplo de 
fraternidrd desabarecer& sss rivalidad d emulscion que 
ha sido fomentada por los miomas que debieran haberLa 
extinguido. V. Bd. se distinguir6 de los anteriores Gobier- 
noa, que no han pensado sino en proclamas. Es menester, 
Señor, obrar y no hablar, como ha dicho V. M. en el ma- 
nifiesto que se acaba de leer; esta ee nuestra obligacion. 
Vea la América que en el Trono de V. M. no está sentado 
el despotismo, qneaborrece. Vea, Señor, que piensa V. M. 
en todos. Temblará Napoleon arrancándole de las monos 
la discordia con que espera triunfar. Todos han visto los 
medios de qua ese mónstruo se ha valido para conseguir 
sus criminales fines; todos han leido las proclamas de 
José exhortando 8 los ameriesnos B que se bagan ind- 
pendientea; y &de qué medios se vahs? No quiero profanar 
mis labios repitiéndolos. 

SeSor, lo qae solicitan los americanos ea justo y ola- 
ro, y no se necesitan grandes discusiones para acordarlo. 
Sialgun señor por 6u nwdwbcion 88 eoníleer ipôrante 

de aquel país, que la tenga shora tambien para es8aBhw 
lo que pasa. Señor, las proposiciones están fundadas en, 
principios generalea, conocidos por todo el mundo de jus- 
ticia, de equidad, de igualdad; de aquí’puede resultar un 
bisn apetesible. El asunto es interesante, pero no tan &- 
duo cornalse presenta: y digo que tenga V, Y. presentie 
para estos puntos todo cuanto se ha hablado de Américr, 
g el 6ltimo bidente que motivó las propoaieiones, 6 lo 
oual snsoribo para que 8. Bd. tome las medidas wnve- 
Ilien&. 

El Sr. ARGUEL&EB: Ssñor, no podrd alabar sufl- 
oienteme&e la solidez, profundidad y une utilidad de 
los principios de los señores americanos: JO quisiera dar 
un nuevo testimonio de mi adhesion B estos mismo8 prin- 
cipios, y de lo mucho que anhelo por que V. M. 8e pene- 
tre de ellos. No viendo yo en este Congreso más que Di- 
putados españoles, sspiraria d ssr tenido por liberal si 
no quisiera acabar para siempre con el federalismo, y ser 
tenido eu este momento por conciliador de inteteses ti 
parecer opuestos. Se trata l otualmente de uno de los p~n- 
tos mds esenciales, 5 saber, de la representacion naaio- 
nal; y habiendo declarado V. IU. que las Amérioss eran 
parte integrante de la Monarquía, BE preoiso que goce da 
absolutn igualdad dedsreehas. Esto es lo que ha de for- 
mar uno de las bsses de la Ckmstituoion. Pero ahora la 
mayor d&wlted estaria en la aplieacion de estos princi- 
pios B los casos particulares del momento. 

Es indudable, Señor, que la norma de la representa-. 
emn ha sido diferente sn la Península p en Am&%. Co0 
haya piao el Origen de Eata difereU?ia, no ea dificil atiW- 
lo: lo crftieo y apurado de la6 oirQunst.arwiao en que w 
convocaron las G6rtss. Respecto del caso presente, ,331 
Sr. Amk ha indicado una opinion á mi ~recsr sin Bni- 
mo de destruir esta doctrina, y solo con el de hacer ver 
que quizá la splicaeion en este momento es imprrcticabJe. 
&$or, V. M. jam6s se ha desentendido de la necesidad 
de rsegorrr- la integridad de la. Monarquía española por 
el único medio que existe, B saber, una Constitucion 
liberal. P an ella adomente os ea donde puede determino 
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n-8 aquel puuto tan difícil como importante. Ni se CTea 
que este es un medio dilatorio: la nrgenda es demasiado 
notoria para dudar de la sinceridad de los deseos del COn- 
gresO. Enhorabuena que, sea tan indudable cOm0 se qnie- 
ra la resOInciOn de morir por nuestra libertad, 10s gran- 
des resultados 6 que aspira V. M. no se Conseguirá sin 
aquella grande obra ; y es en vano exigir fmrificios 
mientras no sepan los eepsñoles por qué pelean; y como 
por desgracia esto ha sido un problema hasta el dia, se 
han Originado mil males, y hemos visto retardarse el t&- 
mino de nuestra felicidad. La Constitncion del Reino es 
verdadsramente el idolo de la Nacion espsñola; porque 
esta asegura la libertad y seguridad del ciudadano, suce- 
da lo que quiera, ocurran los incidentes que puedan ocur- 
rir. ésta será siempre la tabla del nanfrsgio para la in- 
dependencia de la Nacion; pero mientras no haya este 
salvamento, todo estará dependiente del capricho de al- 
guno 6 pocos hombres. Mil veces he clamado por que V. M. 
no perdiese momento en 4a formacion de la Constitucion. 

Esta, pues, 5jará la representacion $terior de la Na- 
cion, tomando siempre todas aquellas medidas que ten- 
gan un indujo directo en la felicidad de ambos mundos. 
Antes de este tiempo seria muy aventurado, respecto á 
que la materia no estt8. todavía suficientemente ilustrada. 
Así es que no ha podido servirnos de norma la represen- 
tacion naaional de nuestras antiguas Córtes para la con- 
vocacion de las presentes. Todos saben que por falta de 
una Conetitucion han tenido lugar los abusos que se han 
experimentado hasta el dia. Asistir á nuestras córtes an- 
teriores era mirado como tin privilegio particular: recúr- 
ra88: 6 la historia, y se ver& que no ha habido jamás la 
representaaion cual piden la justicia y la polftíea. Mas no 
por eso habría sido fácil arreglar el método ‘para estas 
Córbes extraordinarias y menos todavía eon rebfbcto 6 lä 
Amérioa. Además, el sistema representativo de la Nacion 
es muy moderno; no le han conocido los antigws. Quizá 
el primero es el que se ve eatablesido ea Inglaterra, y 
aun allí es muy imperfecto, pues las más de las protinkiae 
y ciadades tienen cartas y privilegios. Él que se ha Bdop- 
tado de@bes en otros paises ha sido tambien ‘vdrio. En 
unos se ha tomado Por base ÚnicalapOblacion, en otros la 
exteusion del territorio, y lae aoãtribuciones directas; de 
lo que reeulta~que el sistema represenfativo tiene aun mu- 
cha parte de teorfa en su aplicacion, general. Este asunto 
por lo mismo exige mueha meditacion, y es neceeario 
que al formar la Constitncion, se mire con la madurez J 
reflexion conveniente. 

Hé aqui un obet6otilo que creo insuperable respesto 
de América, en cuanto B darla igual representacion en 
estas Córtes que la que tiene la Península. En aquel he- 
misferio nos hallamos con una $oblaciou que excede 6 la 
de la madre p6tria y con la didcultad de clasificarla. Hay 
circan&ncies particulares que hacen tamblen partieula- 
re8 los casOa. Se trata de igwldad de derechos. Yo no la 
niego; pero es necesario teúer presente que estas son 
unas OMee extraordinarias y que lo hécho en el di8 de- 
be servirnos de regla para lo sucesivo. Bu adelante se 
determinai& c6n precision los derechos’ de los señoree 
americanos, J en ef3e caso, ib quién sino d V. M., que ee 
el cnerp0 constitùyente, toca ejecutarlo? Suplico B los se- 
ñorea americanos que no confunden mis ideas y que co- 
nozoau qne esta aparente oposicion no es hija de rivali- 
dad, ni nacida del deseo de no igualar losderechos, sina 
de la dificultad de su aplicacion B este cas0 particular 3 
rntea de hi Constitucion. He d&hO, y lo mpetité mil ve- 
Ces, que todas las luce8 do la sabiduría humana n0 bss- 
Man 6 allanar lae dificultades qw ehee eh caso: 10 

pe se necesita es la apliaacion de la doctrina deiguldd 
ie representacion en eete COIlgMSO. Este ea nn trabajo 
lue V. M. no podrá ver realizado. Sin embargo, sOy el 
primero que condesa que si hallase un medio de realizar. 
o, lo apoyaria vivamente. Pero jseria practicable expi. 
iiendo la convocatoria d la cual acompa5ase el debido 
kmulario? iCuándo tendria efecto? iGuindo veria V. y. 
*eunida la representacion? Segnramente seria cuando ya 
.a Constitucion estuviese sancionada. Véanse los tr&aites 
Iue se necesitan para nombrar Diputados aun en la Pe- 
nínsula. Véase la distancia que hay de aquí 6 loe diver- 
90s puntos de América, y se hallar& que no es una discul- 
pa, un subterfugio, llamar impracticable la proposioion. 
No existen otms ideas en el Congreso: yo siempre seré 
PI abogado de la humanidad y de la causa de América: 
la mkaré, no solo coml la tabla del naufragio pwa la li- 
bertad española, sino como que reclama en este mismo 
easo contra tres siglos de desgracias, tres siglos de des- 
potismo, tres siglos de sistemática opresion. SOY con 
~110s y no puedo menos de eerlo en eate particular; 
mas no puedo convenir en las ideas de d sconfianza 
que insinúan cuando miran como dilatorio el remitir 
este punto al tiempo de la Constitucion. Antes de aho- 
ra es cierto que estaban condenados como nosctros 6 
no poder dirigir sus pretensiones sino por conductos 
oscuros: sus apoderados se presentaban en general en 
las Secretarías del Despacho, en las cuales si residia lz 
justicia, se veian precisados no obstante 6 esperarla 
del convenio de Pocos hombres. Hoy dia ya no ea así. 
Es una ofensa meniflesta B las Cdrtes compararlas COn 

los Gobiernas anteriores, y mucho máa calificar solo ds 
promesas sus decretos. Loa repreaentant3s por la Amé- 
rica ocupan dignamente EU lugar en este Congreso; enél 
deliberan y sancionan, y Iaa justas reclamaciones de 10~ 
señores Diputados que me han prededido tendrán al pUs- 
blo español por juez imparcial y severo, que clamará por 
la distribucion de la jtiisticia. 

Concluyo, Señor, y digo que no me opondria d que 
idmediatamente se hiciese esta aplicacion aiempw qne 10s 
señoree americanos hallasen el medio dr oonbeguirlo sia 
perjudicar al Eatado, J que pudiesen hacer que sus BPn- 
tados viniesen 6 estas Cbrtes antes de la ConstituciO% Ya 
que el Sr. Teriin manifiesta deseos hasta de que Contri- 
huyan 6 su formacion. Pero si condescendiendo cOn sQ 
solicitud, se les esperaae y no tuviese prontamente efecto 
la Conetitucion, me atrevo d decirlo, no habria pitris, 
nou expondríamos qnizi 6 abandonar ee& grande oh ti 
confiarnos hoy en un princ$e virtt.&O que mañana tin- 
dria por sucesor & un déspota, entregado al capricho de 
a favorito. Por tanto, digoqu” deseo ver de qué modo se 
demuestra ser practicable la aplicacion actual de los Prin- 
cipioa de igtialdad en la representacion para desvanecer 
mia dud& y 5jar mejor mi opinion. 

‘EZ Sr. GURIM pidid permiso psra explicar la Pr”’ 
posicion, y concedido por el Sr. Presidenta, dijo: 4~~0 se 
tmta de dilatar la formacion de la Constitncion, sino que 
se declare que ésta quedar6 sancionada y que en ella hs 
de eer igual la repreeentacion. Queremos que ae declare 
igual la representacien nacional de América, que loS Di- 
putada vexidrán cuahdo pued+ y sin que se retarde la 
Con&itncion nacional., 

El Sr. &ALLfEti pidi6 se repitiese la lectura de Is 
p~pòSiCiOi,’ f’ hégo dijo: (I Dos sOn las Partaspr~~ipa’es 
de la prb&Mion rla’fimer& qne bata de la igualdad de 
la repfe#&te&on aotual;‘y 16 #egunda para lo sncesivo’ 
Ea la%eguhda:p$i~~eilctop &Onfome; y no solamente Io 
OS*;- sino qa$^q&e~ .Qúe .Eo~ *i*dm& 66 &CI0taflJ y 



decretado, BB remitiese i la oomlrion de la -aonBtitnaion, 
para que tom&ndolo como b8ae, lo eekblezca en la forma 
que mejor le parezca. En cuanto á la primera parte, no 
WY absolutamente del parecer que se ejecute, Bino á la 
manera que un seíior americano cuando se tratb de la 
amovilidad de los Diputados, pidió que esto se r8s8rvase 
para la Coastitucion, y que eata, si era posible, viese de 
sancionarse en España el Dos de Mayo, BB haga lo mismo 
cou este otro punto en cuestion. Porque si ahora se lea 
convoca p llegan daspws, iqué utilidad lee trse P loa 
americanoe? Ninguna: haber incomodado tal vez á gen- 
tes que puedan decir: cuando fuí, ya estaba disuelto el 
Congreoo: no tengo paute en nada. Enhorabuena que 
d8ade ahora OB declare la igualdad, porque la variedad en 
esto pudiera perjudicarnos; pero lo de=&, no solamente 
lo miro impracticable, sino inútil. 

El Sr. UTGES: El asunto d8 que se trata con tan de- 
tenido exámen y con tanta madurez, ae dirige B qae se 
hsga B todos los americanoe la justicia que quepa en esta 
parte. He oido el discurso del Sr. Valiente inculcandoque 
las más urgentes necesidades se hallan ya socorridas, J en 
efecto, parece asi por el decreto del 15 de Octubre, que de- 
claró la igualdad de españoles y americanos, y en elcual 
sedice tambien que en cuanto á la representacion que 
debia tener la América, se trataria oportunamente. Y iqué 
significa eato? .Nada m6s BB entendió entoncee por casi 
todos los Diputados, que en ouanto á la igualdad de loa 
americanoa Be trataria cuando 88 formase 1aConstitncion. 

En efecto, para fljarv de un modo juoto y conrenien- 
t8, 8s menester establecer varios principios y tener pre- 
sentes variou resortes que tienen un íntimo enlace con la 
Con@itucion. El Sr. Galiego decia que queria que desde 
hoy se determinas8 que habriau de 8er igualee del mis- 
mo modo que se halla establecido por la ley. S8gun lo que 
he oido, algunos señoree americanos admiten para esto 
CMse castas, que otros excluyen. La diferencia que hay 
entre blancos y pardos, .ei modo con que se hallan cons- 
tituidos, y otras diferentes cosas que no tengo presentes, 
9 que ~010 cito para hacer ver la dificultad que hay pars 
fijar esta representacion. Si la Constitucion se formase de 
89ui á dos 6 tres años, enhorabuena que ahora se tomase 
8BtS providencia; pero no estamos sa este easo, La Cons- 
tibion va 4 formarse tal vez antes de pocos meses; y si 
ha de & aBi, bpor qué no se deja para entonces? Si SB 
trata de represenbcion de América p&a las C6rtes exis- 
bntes, todos convi8n8n en que no pueden llegar á tiempo 
Por ningun estilo; pues ipara qu6 ha de establecerse? Si 
se trata de la repreaentacion que han de tener los ameri. 
CWm en las Cbrtes futuras, no veo un inconveniente en 
qu8 eato. se dilate para la .formacion de la Constitucion~ 
x8 reasumo y digo que suscribo enteramente al parece1 
del Sr. Argüelles, int8rh los 1 señoras americanos no en, 
cuenha. un modo expedito para que llegue su repre- 
s8nWon á las Córtes actuales; y si no, que se guarde PS 
ra 4 COnstitucion. 

EI Sr. LERA:. &tas &tes son extraordinariae. LI 
@aña europea Be ha sujetado i las brdenee del Qobier- 
no qu8 dictaron la necesidad de laa circunstancias: LpO: 
qué:& .ha de hacer Lo’ x&no, la ~~~érioa? Suscribo al pa 
rh del Sr. Valiente,. y que se trate de ohas cosa9 d 
uabs trascendencia para lo presente; que para lo futw 
IW& dejaree para la ConstitucionT 

B1 br. LISPERGUER: fas eaferme.dad& ‘del cwrp 
QtO”‘å manera de las naturales, deben curarse cortan 

.raip.. $1 gr. Valiente ha dicho que es menester ia 
?zzdo de la América. Desde luego sabemos que 88 

; pero sabemos que ea la que úuioamenke ha d 
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~~t%qer nueekr germ, y que Sth par@mcm, ni tendre-, 
los soldados ni dinero, ni cosa alguna, y habremos de, 
ucumbir á la fuerza bajo 91 yugo del Uan+.~@ preciso, 
ues, examinar la enfermedqd política de la AI&GIJ,. pa- 
B 1~ cual no es necesario detenerme mucho; porque la, 
,mérica, lo mismo que ‘la apaña, desde 8u deseubri- 
liento hasta ahora ha estado sumergida en la ignoran- 
ia, digámoslo así, en la costumbre de estar subyugada 
or el despotismo, Pero la A@rica particularmente ha- 
ido el objeto de una tiranía de que quizá no hay ejem- 
‘lo. No obstante, acostumbrada B sufrir Bate yugq, no se 
ta resentido. Su ignorancia la ha tenido sin movimiento; 
bro ha sucedido que de repente ha recibido un golpe de 
nz tan grande, que BD. otros trescientos años no pudiera 
saberla recibido; Ha llegado ei caso de saber sus dere- 
hos, y prõcurar s+udir este yugo. Ve que los españolee 
@lean, no como en la guere de suceeion, cuando lo me- 
10s en que s8 pensó fué en constituir SUB derechos, sino 
lue pe+an por ‘cortar la cabeza al despotismo J B la ar- 
~itrariedad. I+mismo ha conocido la América, y justa- 
nente la EBpaña es la,que le abre el camino para todo lo 
,ue está haciendo. La España tornó vigor, y lo mismo 
quiere hacer la América. España le ha dicho: aYa eres 
ibre, yo se acabó el, d8spotis-n. p Sí, Señor, sen lo ha di- 
ho ; ipero han covpondido las obras á las palabras? Ti- 
10 lo contrario, se ha pasado aquel momento en que se le 
talagó, y las obras están tan distantes, que lejos de ha- 
ber calmado el despotismo, nunca ha habido en América 
nbe injusticias que las que hay en el dia. Ve el despre- 
:io con que la, tratan sus mismos hermanos; todo esto lo 
;onoce; y i8s extrañoque sacuda este yugo? 

&Y cwil puede ser el remedio á tanto mal? La igual- 
lad en todos los derechos que gozan los aspañoles, las 
nismae gracias, la misma libertad, y que tengan parte 
:omo ellos en la Constitucion. No me detendré en decir á 
J. M. la multitud de tiranías que ha sufrido la América: 
a ingratitud, aun contra aquellos mismos que derraman 
lu sangre, y .disiparon sus caudales; y ciñéndome sola- 
nente ahora á la proposioion pendiente, diré que no pue- 
le V. Id. sin faltar al decreto con que declaró B la Amé- 
sica parte integral, y un mismo pueblo con España, no 
mede, digo, dejar de sancionar eate mismo, declarando 
#ambien que la represantacion americana debe ser en los 
uismoa términos que la de España. La @multad que s8 
Ipone 4 esto es que no llegarán B tiempo. Pero, Señor, 
,será posible que por una casualidad, .que la veo muy 
iicltante, de no poder ll8gar al tiempo de formar la Cons- 
;itucion que tanto d%eamos, ae les deje de declarar la 
?arte que en ello les .correaponde? Convóqweles, pues; 
r si no .llegas& á tiempo, tendrán paciencia. Eete es un 
m8n remedio para que se aquieten, pgesto que su des- 
contento nace de que no 88 1~ 4a la representacion cor- 
respondiente: esto ha, manifestado Caracas, y lo mani- 
ftx&Sn todaa las provii+s. Es necesario, Señor, te- 
ner presente que los americanos no son otra cosa que es- 
pañolee. 

El Sr. ESPIU& Señor, Vi ’ M.. ha declarado ya que 
Ia tiérioa.es una parte integrkte de la España; y cuau- 
do esta declaraciop: ha llegado 4 ser una ley, ya no se debe 
discutir; se, debe ejecutar. Pero &es necesario que una 
parte integrante de una naaion tenga una repreaantacion 
igual? Mas bie!: 81 derecho. de naturdeaa 6 de ciudada- 
no simpl?, ies lo mismo qu8 el derecha .de repr&@a+i~ 
6 de ciudadano activo? Este me parece que 138 el pintode 
vista en que deti considârarse,esta cuestiop. 

Cualquiera qw examine los dereshoa ael hombre @n 
sociedad, no podr4 n?nos de ver la ylmenaa di$,au~ia que 



ha;t entie loe dos ejltr4mon pro@matU; y que si bien todo 
ciudadano tiene derwho de ser protegido por las leyes, 
no todos km llamado8 al derecho de representaclon. La 
]ibsad civil, la propiedad de bienes, la seguridad perao - 
nal son derechos inseparables de todw ciudadano; ipero el 
entrar en la aocitiad ser& bastante para elevarse al subli- 
me cargo de legislador? 

Las naciones que han respetado más los derechos del 
hombre y del ciudadano han considerado el derecho de re- 
preeentacion como una au&ustia prerogativa que exige 
eingularss cualidad&, que los Getiernos ilustrados han 5- 
judo y m6diâcado segan las diversas ciwunstancias polí- 
tkas. No es necesario que yo traiga aquí-las que han pres- 
crito varios pueblos libres; pero V. M. sabe bien que los 
hijos de padrea extranjeros no gosan en Inglaterra de los 
derechos polft,icos, y el nieto es á quien la ley mira eomo 
incorporado en la Nacion, -y B quien da la investidara de 
ciudadanc, activo. El que obtiene patente de whwaleza 
por el Rey ne puede ser miembro del Oonsej6 privado ni 
de lae dos CBmaras del Parlamento, ni tampoco obtener 
empb civil 6 militar de confianza; y si la obtiene por el 
Parlamento, se erpresikn las exclusiones literalmente. De 
esta manera aquel s&io aöbierno ha querido elevar por 
grados tí la cltie de cittdadadea activoa los extriinjeros 
qae hati qukkde gozar de la preteecion y sabiduría de sua 
leyes. &Y dlremes que esta& restriaoiones con unos aten- 
tados ‘contra los derechos del ciudadano? La repbbliea de 
Gin&ra admitíh á todos los extranjeros, y eran protegidos 
por 16 lay; pero ni sllos ni sus hijos gozcvhan de ese subli- 
me dbrecho, y solo la terc&ra genwacion era admitida á la 
adopcion social, y Bn el gran Consejo de ia Tepública. Ta- 
les aen 3as mkimas eatablec9das por aobiernos 4 quienes 
no s3 acusar6 ni de ignorantes ni de esclavos. 

Pero w se crea, Señor, que cuando yo presento astos 
respetables ejsmplos, quiero aplicarlos S Ia ám&ica con 
una absoluta generalidad. Lejos de mi tal extravío de 
prinoipios; y yo rus@ d mis hetmanos de América que 
estin bien seguros de mia sentimientos de fraternidad, y 
espero que @un día convendr&n coam$# en la aplfmcim 
de los principios. Y si enta promesa no les inspira t& 
la conflanza que desean, yo anuncio desdd’ahora mi ti, 
y pronuncio solemnemente que eencedo 4 loa criollos li 
misma y tan igual representacfti como 8 los earopem. 
Yo he prssentado &as dispo&ien& pol%i&~ solamente 
para manifestar ia grande difWen& qae hay entre el d+ 
recho de naturaleza y de aindadano simple y el de repte- 
sentacion, y que los Gobiernos pUen aumentar 6 diami - 
nuir este oaeio ‘*n las divsraa& eirOunBtan&s. Lo& au- 
tores mbs ilustrados de derecho pdb%co descaiian que se 
fljati la condìcion de propiedad di, una porcion territorial. 
gY no sería justa esta cuaUdad en un psis agricultor? YO 
ereo que seda tan juste, eomo la del matrimdnio en um 

nacion en que el lujo, el pkeer y el vi& hubiem diBmi- 
huido la poblacien. La representacion no es un dbretio 
unido wenoialmeafe al de ciudadano: ea al reeulwo de 
las cualidades y cirounstancias que exige la ley. iY &- 
bamoe, S&r, CU&S Wn !m circunstancias de la An& 
tica pwa fijar ‘el principio sobre que debe establecerse m 
?epresentation? &Ek han exammado ya todos loti gran& 
objetos que es neeeeario meditar pan poner seta’bse fnn- 
da~W&? @abemou ya que ss puede establ&sr pars t+ 
daa las ~hsas di la América la mís= Iegialaeion? hpoe- 
nbn aanso fOtimB0 *OS mismos e&ble&ientos, y goh- 
dsb6 por nn mif!mO eistèmb de reutas y ‘de aonwueio- 
nea? #abema pOr Vbsltnia que fa &n&t&ion p& 
aplia&se in%ediataments d %&m los fihbibm @ ique _ 
pu8 doInid~od? P sile gidla ObJük, l#bqpy a pw 

funda meditacic)n, &senl punto, da ia dfscusien de.on d&t 
30~ de opinieu, Señor, que estando ya nombrada Ia somi- 
don que ha de presentar el proyecto de Oonstitucios, sn 
Fe se ha de 5jar la representacion nacional, se difisrb 
hasta entonees la resolncion de este objeto. 

El Sr. VILLAGOMEZ (Sentimos anunciar que s&, 
38 oyeron al señor opinante algunos especies saelt+: Sj 
Ia América ha de ser representada, debe serlo por sus na- 
bureles. Los habitantes de aque!los dominios son vasallos 
iel Rey por otros títulos que los españoles. Sabemos c6mo 
se hizo SU conquista, que no debe Ilamaree de la Necion, 
sino del Monarca: sus gastos ne salieron del Erario, siw 
ie las joyas qae ven%6 la Reina Doña Isabel; y pues ama- 
mos al Menatea, no nos privemos da su propiedad. NO 
lucramos hacer un Ref constitucional. 

Soy el primero en procurar la salud de la Pdtria. He- 
mos venido para mejorar nuestras leyes; pero eso de Cons. 
&itucion nueva, de ningua moda. En tal osao, si se tra- 
Lase de hacer nueva Constitucien, debia asistir la repte- 
aentacion amerkana completa; mas para las mejerss de 
las leyes, que es el únieo objeto de estas OBrtw extraor- 
linarias, basta la representacion que s& ya en elIas. 

El Sr. BSTEBAI: Acabo de oir al ae5or preopinsnts 
3entar Ios prineipios de que venimos 4 variar 6 quitar 
nuestras leyes, y establecerlas nuevas. Parece que esto le 
Dfende demasiado; pero es necesario que no se acoagoje. 
Yo creo que tanb yo eomo mis dignos compañeroe, todas 
8omos fieles españoles y amantes del Rey, y venimos squf 
á desplegar nuestros pocos 6 muche conocimientos. VOY 
B hacer presente al señor preopinants qus esta ss dema- 
aiads inquietud, que el objeto de las Obrtes no ea quitar 
ai Ruy; es poner obstáculos para que el mismo Napoleon 
110 pueda volver 6 entrar eh nuestro territorio. ~AC~SO el 
poner trabas al Bey es quitar al Rey? No, Señor; no ee 
mds qau contribuir al fln que nos hemos propuesto, fijan- 
do una Constitucion, que es la verdadera traba: no fnrbe- 
mos laa relaciones del pueblo con el Monarca, ni las dsl 
Monarca con el pueblo: hasta aqal ha existido un des- 
brden y confusion de derechos. d esto vienen las Cbrtes: 
B esto hemos venido lo primero, y aunque nos veamos Com- 
batidos, no desmayaremos. No digamos tampoco que eeta 
diacasion es inútil; para mf, cuanto más ss discute, más 
me alegro, porque tanto m& ae aclaran las ideas. se m 
~1 talento de unos y de otros, y de sute contraste sacamos 
10 necesario. Y me incomoda tanto menos, cuanto adrier- 
ko que eh esta grande disputa hay un gran deseo de1 
acietto . 

Pues ahora, iquién puede dudar de la utilidad ds 
la Uonstitucion? Hecha esta, wbre lis derechos del Rsy 
y del ciudadano, no hab& rinda tidto; paz, guerra, todo 
ti público, J esto ea nuestro principal intark YO teo@’ 
~h@n, Y con el satndio del derecho naturál me he son’ 
ilimad en que no h9y coäa mge tiforme al 6rden W’ 
la religiti cristiana: la misma razm io indica. Yo ms 
enardezco demasiado cuando oigo COBM ti impropiaa* 
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poe, y estemos persuadidos que todas las medidas que se 
toman, no llevan otro fln que el deseo del acierto. 

El Sr. QARCIA HERREROS: Los eepañoles ameri- 
canos piden que en virtud del decreto de 15 de Octubre 
se les dé la representacion igual 6 los españoles euro- 
pees, y piden con justicia. He oido c )n escándalo que 
porque loe americanos fueron conquistado8 con las jo- 
yas de la Reina Iaabel no deben tener representacion. 
Los americanos tienen el mismo derecho natural y de 
gentes que los españoles, porque son hombres. Cualquie- 
ra conquistador estd sujeto al pacto social. El Bey no tie - 
ne otro derecho sobre América que sobre la Península; si 
se tratase de gobernarnos por distintos principios, seria 
una doctrina para Constantinopla, y no para España. 
Así que la proposicion de la igualdad es justa, y ya está 
sancionada; ahora se trata de si es practicable para estas 
06rtes, y digo que no. 

El citado decreto solo íljija la base de donde debe par- 
tir esta igualdad de repreatmtacion, que es la igualdad de 

los derechos fundamentales. Extender este principio p 
aplicarlo B la representacion, al comercio, etc. , esto es 
de la Constitacion. Mas no se debe pedir esto para las 
Córtee presentes, porque todos los suplentes diríamos lo 
mismo, y esto seria una sentina de reclamaciones. No 
podemos dudar que la representacion nacional en estas 
Cortes es legítima, establecida y convocada por un cto- 
bierno legitimo conforme exigian las circunstancias. Es- 
tas Córtes establecerán lo que deba regir para las futu- 
ras, y verán lo que ahora no puede tenerse presente, que 
es un censo exacto de los electores, la variedad de castas 
y otras mil ditlcnltades. Y si ahora ee quisiese esto re- 
solver, jcuándo vendrian los elegidos? Mi parecer es, Se- 
ñor, que esto IXJ guarde para el tiempo de la Constitu- 
cion. B 

Concluido este discurso, se terminb la seaion. 




